


planteaba, así, la urgencia de iniciar en medio de las comunidades 
indígenas el desarrdlo de una azcz'ó~zr pastoral que permitiera encarnar 
en ellas las promesas y xealld,~des salvíficas contenidas en el "Euntes 
docete" de Jesús. 

4. De heclla, b Iglesia organizó esta '.acción" en tomo al ejerci- 
cio de ciertos ministerios (o' ámbitos pastorales) específicos, que en 
términos actuales (bíbiicos-iedhgicos) pcdríamos reconocsr como: PO- 

/ético, litúrgico y carita$ivo. 

a )  El ministerio profético (misión - martyría) corresponde al anun- 
cio y verificación dellEvangelio a personas o comunidades que ioda- 
v a  no tienen noticia de Cristo. Siempre es servicio de  la palabra 
o de la fe teologal. Su finalidad primordial es despertar la fe, des- 
cubrir el sentido del verdadero Dios y revelar al hombre el signifi- 
cado de su propio destino. En la práctica pastoral indiana podemos 
diytinguir fundarnelitn1n~en:e dos niveles. La euangslimclón, prirne- 
ra proclamación (con hechos y palabras) del mensaje cristiano, 
con un propósito de profunda conversión a Jesucristo y su evangelio 
(Kerígna). En boca d e  los evangelizadores es, a la vez, testimoni:, 
y profesión de fe en el misterio de Dios, anuncio explícito de  la 
obra de jesús (revelador o mensajero del Padre) y manifestación 
del sentido último de la existencia humana. Y la c&quesis (segun- 
d o  momento de la praxis cristiana), como educación intensiva o 
catecumenal de la fe que la evangelización ha despertado. Bajo 
este aspecto comprende, a la vez, enseñar los puntos esenciales 
de la fe  (contenidos y actuaIidad), educar en la realidad de la vida 
cristiana (compronusos d e  la fe) y en la vigencia de  los sacramen- 
tos, y motivar el desarrollo armónico del perfil moral del cristiano. 
b) El nJnisterw litúrgico (leiturgía - doxología), por su parte, in- 
troduce al creyente a la celebración d e  los misterios cristianos. Es 
servicio de esperanza, alabanza, súplica e intercesión. Revela en las 
distintas acciones sagradas el agradecimiento a Dios y patentiza 
el sentido profundarnento esperanzador del cristianismo frente al 
devenir d e  la historia y del mundo. E n  resumen, mediante el culto 
y la administración de  los sacramentos, la Iglesia actualiza la obra 
pascua1 de Cristo Jesús, que comprende para cada hombre que se 
acerca a la fe el asumir la realidad misma de su salvación, la posi- 
bilidad de vivir ya los bienes del Reino y la donación del Espíritu. 
d )  El min&terio cari.tativo ( diakonía - promociún - desarrollo - libe- 
ración), por último, se presenta, ante todo, como un rervicio típi- 
camente eclesial destinado a promover, mediante el desarrollo de  !a 
justicia y la paz, el verdadem y auténtico crecimiento del hombre. 
Siempre siijeto a los problemas sociales y económicos de su época; 
y a situaciones concretas de  injusticia y opresión que postergan sus 
derechos, su dignidad, su bienestar matqrial y sus preocupaciones 
espirituales y religiosas. Esta función socio-pastoral", eminente- 
mente caritativa y liberatiora, revela el misterio de la edificación 
del Reino, mediante la cc.nstrucci¿.n de una sociedad mAs humana 
y fraterna, más justa y libre. 

5. Estos son, pues (a grandes líneas), 10s "ministerios" que con- 
forman básicamente la "acción pastoral" en favor de  la "m,isiódY; y 









que después d e  uno o dos años d e  haberse iniciado la misión (aunque 
en verdad sólo se pudiera hablar de  tanteos o aproximaciones pasto- 
rales sumamente rudimentarias e inestables), se volvía a reeditar en 
México aquellas actitudes y posturas, contrarias 2 la caridad, en las 
que habían caído siglos atrás aIgunos miembros da la comunidad cris- 
tiana de Corinto (pala honda preocupación de San Pablo). Refirién- 
dose a estos cristianos que hablaban En las reuniones fraternas un len- 
guaje hermético pxra los deillhs, que si510 a ellos podía edificar (situa- 
ción parecida a la que atravesaban misiomeros e indios), el Apóstol 
recordaba con energía esta verdad fundamental: "No sé cuántos idio- 
mas diversos hay en el mundo, y cada uno tiene sus propias palabras. 
Pero si ignoro el sentisdo de las palabras, seré un extranjero para el 
que me habla y él será para mí . .  . Por esta razhn, el que habla un 
lenguaje incomprensible debe orar pidiendo el don de interpretarlo. . ." 
(1 CM. 14, 10-11, 13). Las circunstancias y las personas eran4 por cierto, 
bien distintas en Corinto qu~e cn México, pero a los oídos de muchos 
religiosos estas palabras, a pesar de los esfuerzos y desvelos rtesple- 
@dos por subsanar las carencias, bien podían sonar como un suavo 
aunque apremiante reproche. Nadie había descuidado por negligencia 
dste aspecto fundamental de la formación misionera, que afectaba tan 
de  cerca la idoneidad misma de  los agentes a quienes la Iglesia confia- 
ba la conversión de las nuevas "gentes", pero hasta esas momentos 
(por desgracia), religiosos e i~d ígems  eran mutuamente extranjeros, 
cada uno de ellos hab!aba un idicnla sorprendente y enig,tr~ático para 
el otro. Una y otra vez resonaban con insistencia estas preguntas de 
Pablo, siempre a la espera de encontrar también en el Nuevo Mundo 
respuestas adecuadas: "Supongamos, hemwnos, que yo fuera a verlos 
y les hablara de esa forma, ¿de qué les serviría, si mi palabra no les 
aportara ni revelación, ni ciencia, ni profecía, ni enseñanza? Sucedería 
lo mismo que con los instrumentos de  música, por ejemplo, la flauta 
o la cítara. Si las notas no suenan distintamente, nadie reconoce lo que 
se está ejecutando. Y si la trompeta emite un sonido confuso, dquiéri 
se lanzará al combate? -4sí les pasa a ustedes: si no. hablan de manen 
inteligible, ¿cómo se comprenderá lo que dicen? Estalían hablando en 
vano" (1 Cm. 14, 6-91. 

2. En orden a conocer el significado misianal y los alcances inme- 
diatos de la obra lingiiística mpre~ldida dentro del ámbito de la misión 
mexicana (a  lo largo de la segunda mitad del siglo XVI) ; y, sobre todo, 
para percibir con los acentos y matices propios de la época el conjunto 
de  inquietudes y preocupaciones que en este sentido :e despertaron 
en la conciencia de los primeros operarios evangélicos, nada más indi- 
cado y oportuno (a  nuestro parecer) que acercarnos a consultar el 









efectiva salvación. Tarea y responsabilidad que Fray Alonso recuada 
con estas palabras: 

". . .Pues si en lo temporal, donde solaniente se aventura la hacien- 
da, honra o vida corporal, es tan conveniente que se entiendan con 
kstos naturales los que los hubieran de regir y gobernar, ¡cuánto 
será más necesario en lo espiritual, donde no va menos que la vida 
del alma y su salvación o perdición! Por es:a causa, deberían los 
ministros de la fe y del evangelio trabajar con gian solicitud y 
diligencia de saber muy bien la lengua de los indios, si pretenden 
hacerlas buenos cristianos. Pues, como dice San Pablo, escribiendo a 
los romanos, la fe se alcanza oyendo, y lo que se ha de oír ha de 
ser la  palabra de Dios, y esta se ha de predicar en lengua que los 
oyentes entiendan, porque de otra manera (como lo dice el mis- 
mo San Pablo el que habla será tenido por bárbaro). Y para decla- 
rarles los misterios de nuestra fe, no basta saber la lengua como 
uiera, sino entender bien la propidad de los vocablos y maneras l e  hablar que tienen, pues. por falta de ésto, podría acaescer, que 

habiendo de ser predicadores de verdad, lo fuesen de error y false- 
dad. Por esta causa (entre otras muchas) fue dado el Espíritu 
Santo a los Apóstoles el día de Pentecostés, 2. diversidad de len- 
guas, para que fuesen de todos entendidos.. . 11 

9. De este sentencioso parecer se desprenden, al menos, dos can- 
secuencias pastorales inm~ediatas, que por su importancia conviene 
comentas más en detalle. La suficiencia de lengua se torna indispen- 
sable, ante todo, para afrontar c m  reales posibilidades de éxito Ia prime- 
ra de  las tareas misianalles: la muwímm de la uhtrinn crisCiam (anun- 
cio evangélico - catequesis). En este sentido, como la fe (según San 
Pablo) se despierta a partir d e  lo que previam'ente se escucha y com- 
prend'e, los misioneros tienen "gran necesidad" d e  saber expresar su 
mensaje en lengua vemácula, para quedar así en condiciones de condu- 
cir con idoneidad a los indios mexicanos al camino de la auténtica con- 
versibn, o sea, para atraerlos como conviene a la fe, mediante el empleo 
del medio lingüístico apropiado que les permita comprender el conte- 
nido de la predicación que escuchan. A la vez, que tomar clara con- 
ciencia de las actitudes de vida que la misma les exige poner por obra. 
De esta manera, no sólo seráni llamados adecuadamente a la fe, sino 
que al mismo tiempo serán confirmados en ella, como es propio de toda 
tarea catequística que pretenda formar verdaderos cristianos. 

10. Esta misma versación idiomática la reclama también la prrst* 
ral ~ncrarnen,tal, que viene a asumir y alimentar aquella vida de fe 
que acaba de suscitar el anuncio misionero; y que la catequesis con sus 
recursos comienza a ilustrar. Dentro d e  la atención pastoral, dos sacra- 
mentos requieren de modo especial "el habla" de  la lengua: el rnatri- 
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